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			CAPÍTULO 1 




			 




			Carterista y helado 
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			Es verano en la pequeña ciudad de Valleby. El sol ha brillado todo el día y el aire se hace pesado por el calor que se acumula en el asfalto. 




			—¡Buenas, chavales! —grita alguien cuando Lasse y Maya llegan montados en sus bicicletas al cruce de la calle del Museo con la calle de la Iglesia. 




			Es el jefe de policía, que está delante del quiosco dándole lametadas a un helado de cucurucho. Lasse y Maya se paran junto a la acera. 
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			El jefe de policía es un viejo conocido de los niños y siempre es igual de agradable hablar con él. 




			—Un día estupendo —dice—. Un día perfecto para comer helado, ¿verdad? 




			—¡Y tanto! —contesta Lasse—. Nosotros vamos a bañarnos a la playa. 




			—¡Qué suertudos! —ríe el jefe de policía, y continúa—: A un pobre policía como yo siempre le toca trabajar como una mula, un día sí y otro también. 




			Lasse y Maya se miran y pestañean. El jefe de policía no parece estar hasta arriba de trabajo precisamente. 




			—¿Hay mucho que hacer ahora? —pregunta de todos modos Maya con curiosidad. 




			Es que Lasse y ella tienen una pequeña agencia de detectives y Maya siempre está deseando encontrar un nuevo y emocionante caso. 




			—En realidad, no debería contaros esto —dice el jefe de policía—. Pero me habéis ayudado antes, y seguro que sabéis guardar un secreto, ¿no? 




			Lasse y Maya asienten firmemente con la cabeza. 




			El policía se inclina hacia delante y baja la voz hasta convertirla en un susurro: 




			—¡Carteristas! ¡En el circo que hay en las afueras! En el primer espectáculo ya les robaron a varias personas del público. He llamado a las comisarías de las otras ciudades en las que el circo ha estado y ha pasado lo mismo. Han desaparecido teléfonos móviles, collares y carteras. 
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			El jefe de policía asiente pensativo y continúa: 




			—Pero en cuanto se marchan de la ciudad, los robos cesan. De modo que todo apunta a que hay un ladrón dentro del circo. 




			El policía se inclina un poco más hacia delante. Lasse ve que la bola de helado está a punto de caerse del cucurucho. Los ojos del jefe de policía se estrechan hasta quedar convertidos en dos rendijas mientras anuncia: 




			—Esta noche voy a ir allí. Para investigar. Vestido de paisano, claro. Solo unos ojos entrenados como los míos pueden descubrir a un carterista habilidoso. Voy a estar en los dos pases. A las seis y a las ocho. 




			La bola del cucurucho resbala y aterriza con un plaf en la acera. El jefe de policía mira decepcionado hacia sus pies, pero en ese instante suena el móvil que lleva en el bolsillo. 




			Saca el teléfono y contesta. Después lo tapa y les susurra a Lasse y Maya: 




			—¡Hablando del rey de Roma! Es el director del circo. 




			Como Lasse y Maya no quieren molestar, se marchan pedaleando en sus bicicletas. 




			Al llegar a la Gran Plaza a la altura del hotel, Maya, en lugar de girar a la izquierda, gira de repente a la derecha. 
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			Lasse le grita sorprendido: 




			—¡Te has equivocado, Maya! A la playa se va por aquí. 




			—Tenemos trabajo a la vista, Lasse. ¡Olvídate del baño! 




			Entonces Lasse entiende dónde va Maya. ¡Al circo, claro! 




			La agencia de detectives Quienlohizo tienen un nuevo caso que resolver. 
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Lasse y Maya, los protagonistas, son
companeros de clase y juntos dirigen
una pequefia agencia de detectives.
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